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A mis alumnos
“Nada es más seductor –y nada, en algún caso, está mejor 
fundado– que mostrar las formas subordinadas a una 
lógica interna que las organiza” (H. Focillon, Vie des for-
mes, Paris : Librairie Ernest Leroux, 1943).
¿Los ingenieros técnicos en diseño industrial hacen diseño?
Esta pregunta se ha repetido varias veces desde que soy 
profesora de Estética en los estudios de Enginyeria Tèc-
nica en Disseny Industrial de Elisava. Sin embargo la res-
puesta nunca ha sido muy explícita. “Sí, pero... depende”. 
La figura del ingeniero técnico en diseño industrial gene-
ralmente se justifica a la sombra de un industrial designer, 
y entonces nace espontánea la duda: ¿son dos actividades 
distintas? ¿Qué significado y qué límites pueden darse a 
la palabra diseño en el ámbito de la ingeniería? ¿Cómo 
establecer el grado de libertad necesario y suficiente del 
diseño en el proyecto técnico industrial?
En la historia, esta dicotomía se ha presentado a menudo 
bajo otros términos contraponiendo ciencia y arte, estilo 
y construcción, arquitectura e ingeniería, artesanía e 
industria. Paralelamente la opinión de teóricos, filósofos, 
ingenieros y arquitectos ha intentado aclarar, en diferentes 
momentos y bajo diversos criterios, la distancia o los pun-
tos en común de las respectivas disciplinas. Interrogarnos 
hoy sobre la relación entre diseño e ingeniería es lícito ya 
que, por la complexidad de los instrumentos y las tecno-
logías industriales, el desarrollo técnico de un proyecto 
industrial se justifica siempre como fase final del proceso 
creativo –de diseño–, como momento aparte en el cual tie-
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Si consideramos el proyecto como parte de un proceso que trae sus raíces de la relación entre cultura y 
cultura material, a través de la mediación de un sujeto y de su poética, entonces el acto técnico toma el valor 
de acto cultural complejo, capaz de interpretar el contexto social, histórico y cultural en el cual se coloca. 
La poética se configura como un elemento esencial en el acto de generar un diseño industrial, arquitectó-
nico, de ingeniería o de otro tipo. Los elementos a partir de los cuales se desarrolla la poética son lo que 
distinguimos y especificamos como propios de cada disciplina, al interior de un sistema cultural y técnico. 
Reflexionar sobre la poética significa investigar el objeto proyectado en el momento en que las condiciones 
técnicas y culturales filtran la experiencia del proyectista, transformándola en un programa operativo en 
el cual confluyen ciencia, estética, investigación, experimentación, intuición, empirismo, materiales, tec-
nologías y arte.
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nen que “cuadrar las piezas” y las pautas del diseño. 
¿El ingeniero técnico, entonces, se limita a resolver pro-
blemas técnicos? ¿O existe una poética del diseño también 
en la ingeniería industrial? 
La respuesta, yo diría que es afirmativa en el momento en 
que consideramos la poética como el proceso de elabo-
ración personal del lenguaje de un proyectista, necesario 
para que cada elemento del proyecto tenga su significado 
en el complejo sistema del objeto final, sea éste un ceni-
cero o un coche.
Reflexionar sobre la poética significa investigar el objeto 
proyectado en el momento en que las condiciones técnicas 
y culturales filtran la experiencia del proyectista, trans-
formándola en un programa operativo en el cual confluyen 
ciencia, estética, investigación, experimentación, intuición, 
empirismo, materiales, tecnologías y arte.
La poética entonces se configura como un elemento esen-
cial en el acto de generar un diseño industrial, arquitec-
tónico, de ingeniería o de otro tipo. Los elementos a partir 
de los cuales se desarrolla la poética son lo que distingui-
mos y especificamos como propios de cada disciplina, al 
interior de un sistema cultural y técnico. Si consideramos 
el proyecto como parte de un proceso que encuentra sus 
raíces en la relación entre cultura y cultura material1, a 
través de la mediación de un sujeto y de su poética, enton-
ces el acto técnico toma el valor de acto cultural complejo, 
capaz de interpretar el contexto social, histórico y cultural 
en el cual se coloca.
La historia del hombre es la historia de la relación entre 
hombres y el sistema complejo del entorno del que forman 
parte y que pueden transformar gracias a la técnica. Cual-
quier objeto que nos rodea es el resultado de un proceso 
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1 De “cultura material” se han ocupado estudiosos de las más variadas disciplinas y en particular historiadores, arqueólogos, y antro-
pólogos culturales. En cualquier caso, a pesar de los matices interpretativos de las diferentes disciplinas, la cultura material es la 
cultura de los objetos físicos creados y fabricados por los hombres en su practica productiva y/o simbólica (Tomás Maldonado). Según 
Maldonado no hay distinción entre objetos de uso y objetos artísticos : ambos pertenecen a la cultura material, únicamente provienen 
de ámbitos de la experiencia distintos.
2 Paolo Galluzzi, Gli ingegneri del Rinascimento da Brunelleschi a Leonardo da Vinci, Firenze : Giunti, 1996, pag.25.
por el cual, partiendo de unas materias primas, se llega a 
una determinada forma y el hombre, dotado de la posibi-
lidad de pensar, escoger y operar, produce y sostiene este 
entorno artificial en el cual se reconoce y actúa.
Ya cuando la primera piedra fue extraída del mundo de las 
cosas para convertirse en “artefacto”, se fijó in nuce aque-
lla relación entre fines y medios que definimos proyecto; 
pero en este primer acontecimiento el control era local: 
la piedra servía para cazar una presa o para romper una 
cáscara. Sin embargo la forma de la piedra era perfecta, 
simétrica, lógica; no era simplemente la adecuación a una 
función o el resultado de un simple acto técnico, buscaba 
un diseño que respondía a otras necesidades humanas de 
orden interno: unas necesidades estéticas y simbólicas. 
En el griego clásico la palabra tekhne no implicaba dis-
tinción entre objeto útil y objeto artístico, y la historia nos 
confirma que para el hombre clásico ambos aspectos fue-
ron inseparables, ateniéndose por un lado a las condicio-
nes y funciones de los objetos cotidianos y cuidando, 
paralelamente, las correspondientes necesidades subjeti-
vas, emocionales y estéticas. 
Con el Renacimiento en cambio asistimos a la primera 
gran inversión conceptual de esta tradición; las artes 
figurativas empiezan a tomar protagonismo porque nobles 
respecto a la producción artesanal. El artista del cuatro-
cientos, protagonista de una autentica renovación en la 
pintura, escultura y arquitectura manifiesta también un 
auténtico fervor en las disciplinas técnico-científicas y 
se configura como el protagonista de un fenómeno cultu-
ral de gran relieve que podemos definir “renacimiento de 
las máquinas2.
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Leonardo da Vinci y sus contemporáneos artistas-ingenie-
ros concibieron, y plasmaron en modelos dibujados o rea-
lizados, muchos de los logros técnicos de nuestros días, ya 
en el siglo XV y XVI. La experiencia intelectual “universal” 
de Leonardo no fue un fenómeno aislado, sino que repre-
sentó la conclusión más alta y original de un proceso de 
renovación del saber técnico, que encontró muchos prota-
gonistas. El artista-ingeniero del 400, a diferencia de los 
ingenieros medievales que se quedaron en el anonimato, 
es un personaje socialmente visible y apreciado, buscado 
por los comitentes con más poder y autoridad, y capaz 
de responder a diferentes competencias de tipo militar, 
mecánico, hidráulico, arquitectónico y artístico. Las pági-
nas de los Trattati, ricamente ilustradas y comentadas, 
documentan la labor teórica de esta nueva categoría de 
intelectual y nos demuestran que, durante muchos siglos, 
el empirismo intuitivo ha sido el único guía para proyectis-
tas y constructores. Partiendo de la intuición e interpreta-
ción de experiencias cotidianas y fenómenos de la natura-
leza el artista-ingeniero utilizaba los instrumentos de los 
cuales disponía, y los nuevos que venía asimilando –dibujo, 
capacidad de observación, competencia geométrica, 
estudio mecánico– para interpretar, imitar y dominar la 
realidad que le rodeaba. En la carga utópica que anima las 
muchas páginas de los escritos de Leonardo, el artista-
ingeniero acaba siendo el verdadero filósofo, el único entre 
los sabios capaz de desvelar los secretos de la naturaleza 
y de imaginar nuevas “máquinas” para el hombre, en vir-
tud del poder de la técnica. Muchas de las investigaciones 
de Leonardo se pueden leer como un “sueño tecnológico“ 
producido por una apasionada imaginación mas que como 
fruto de una actividad proyectual finalizada a una inme-
diata realización3. Quedan aquí definidos los primeros ele-
mentos esenciales en la poética del ingeniero industrial: 
intuición e interpretación, como factores activos pertene-
cientes a la esfera de la creatividad.
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3 “Las premoniciones de Leonardo da Vinci”, en Lewis Mumford, El mito de la máquina, Buenos Aires ; Barcelona: Emecé, 1969, pág. 443.
“L’architecte/ l’ingénieur”, diagrama que 
aparece en Le Corbusier, Précisions sur 
un état présent de l’architecture et de 
l’urbanisme, París : E. Grès, 1930, pág.12.
La poética como programa operativo
Los Cinco Puntos de la arquitectura de Le Corbusier (1929) 
así como el Manifiesto de los pintores futuristas (Umberto 
Boccioni, Carlo Dalmazzo Carrà, Luigi Russolo, Giacomo 
Balla, Gino Severini, abril 1912) constituyeron la manifesta-
ción escrita de una poética, los paradigmas a partir de los 
cuales estructurar y definir una idea de proyecto, llegando 
a formular un estilo, con el cual otros autores pudieron 
encontrarse afines. Sin embargo hoy seria imposible 
encontrar fórmulas absolutas, las infinitas posibilidades 
de las nuevas tecnologías nos permiten operar con una 
serie de variables que, en los últimos cincuenta años, se 
han ido multiplicando y que son difíciles de reducir a comu-
nes denominadores. Pero la actividad proyectual se puede 
explicar a través de unos medios operativos y la poética, 
en cuanto estructura lógica del pensamiento proyectual, 
se especificará hacia uno u otro de éstos dependiendo de la 
disciplina de aplicación. 
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 “A la pregunta si el construir es esencialmente un arte, en 
cuanto acto creativo dominado y determinado por solucio-
nes individuales, o hecho científico, regulado por fórmulas 
impersonales que conectan de manera lógica y unívoca las 
premisas de un problema a una precisa solución, pienso 
que la respuesta no puede ser dudosa. El construir es arte, 
también en los aspectos técnicos que se refieren a la estabi-
lidad estructural” (Pier Luigi Nervi, 1945).
Los conceptos teóricos sobre los cuales Pier Luigi Nervi 
funda su obra son para nosotros de gran interés. En sus 
escritos Nervi rechaza la dicotomía entre ciencia y arte 
para defender la perfecta identidad del proceso creativo-
artístico y del proceso empírico-científico. Defensa la idea 
de que técnica y arte son elementos inseparables en cual-
quier obra arquitectónica. La obra arquitectónica debe ser 
inspirada por una idea estética y una voluntad creadora, 
similares a las que mueven el poeta, el músico o el pintor, 
pero que encuentran una materialización a partir de leyes 
objetivas absolutas necesarias para conseguir un valor 
duradero: los vínculos estáticos y las resistencias de los 
materiales. La diferencia consiste en los limites, como 
bien explica Pier Luigi Nervi; así como la poesía, música 
o pintura pueden trabajar las palabras, los sonidos o la 
armonía de colores, libremente y a partir de una emoción, 
el arte del construir es un arte útil y como tal condicio-
nado por una funcionalidad y una economía que deben 
armonizarse con la idea estética. La intuición de la forma 
y su construcción no representan dos momentos distintos 
cuanto una perfecta identidad.
Si aplicamos el discurso de Pier Luigi Nervi al mundo del 
diseño industrial podemos afirmar que se mantiene la 
misma identidad en la construcción de los objetos que nos 
rodean. Cuales son entonces los limites en la poética del 
diseño industrial?
Es importante que el proyecto técnico encuentre su grado 
de legitimidad cultural y que no sea pura aplicación cientí-
fica. En el mundo del diseño industrial el objeto proyectado 
pertenece a un contexto, cada vez más global, pero igual-
mente definido en el tiempo. El diseñador y el ingeniero 
técnico son dos profesionales que trabajan a diferentes 
niveles con la conciencia de ser unos agentes al interior de 
una sociedad. 
La posibilidad de definir la relación existente entre forma 
y significado de un objeto industrial se sintetiza en la 
búsqueda del material y la tecnología necesarios a la rea-
lización de una idea. Este aspecto en parte garantiza la 
importante relación entre cultura y técnica, entre investi-
gación y experimentación, entre diseño e ingeniería. Cono-
cer los materiales significa poder controlar la forma, pero 
no solamente por el cálculo de su resistencia. Conocer el 
material significa también investigar y experimentar con 
ello, como hacía de manera autodidacta Jean Prouvé, el 
arquitecto-ingeniero, al principio de su carrera. Las finas 
láminas de acero que él utilizó en sus primeros prototipos 
de muebles responden de manera implícita a los imperati-
vos de la resistencia de materiales y de los sistemas está-
ticos estructurales, más que a unas fórmulas espaciales o 
a figuras compositivas. “Yo no he diseñado nunca formas, 
yo he siempre hecho construcciones que tienen formas” 
comentaba Prouvé demostrando que el punto de partida es 
la lógica espontánea de adaptar, transformar y reinventar 
sin fin el entorno. Es la capacidad de juzgar críticamente la 
cultura constructiva que nos rodea más que de institucio-
nalizar en forma de enciclopedia la ciencia. Un proceso de 
intuición y más tarde de transferencia de los conocimien-
tos a diferentes escalas del proyecto. Para Prouvé estudiar 
la carrocería de un 2CV y analizarlo significaba realizar un 
transfert de tecnología del campo del automóvil al campo 
de la construcción, no para imaginar unas viviendas en 
forma de coche, cuanto para innovar el vocabulario cons-
tructivo en términos de elementos prefabricados y fases 
de montaje de la obra.
Prouvé reivindica la necesidad de una imaginación técnica 
ligada a la naturaleza del producto y a su función, que no 
se puede modelar a priori. A la ingeniería se reconoce 
también una función creadora, al ingeniero un papel activo 
en el proceso de diseño del objeto industrial, defendiendo 
la necesidad de romper las barreras entre diseño e inge-
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4 En “Des yeux qui ne voient pas... Les Avions”, Esprit Nouveau n.9, junio 1921, p.988.
5 Le Corbusier, “Esthétique de l’ingénieur”, Esprit Nouveau n.11-12, noviembre 1921.
6 Ib. “Esthétique de l’ingénieur”, op.cit.
7 Ib. “Esthétique de l’ingénieur”, op.cit.
niería. Una cultura técnica la de Prouvé que remonta a los 
procesos de producción e integra el material y la máquina 
que lo condiciona. Quien puede negar que la Maison Tropi-
cale (1949) no sea una espléndida obra de diseño? 
Sin embargo la experiencia de Jean Prouvé no es aislada. 
Prouvé es hombre de su tiempo y otros arquitectos como 
él, planteaban cuestiones relativas a como debía cambiar 
la actividad proyectual en el siglo XX, el siglo del “esprit 
nouveau” “un espíritu de construcción y de síntesis guiada 
por una concepción clara4 (Le Corbusier, 1921).
“Los ingenieros hacen arquitectura, porque ellos emplean 
al cálculo derivado de las leyes de la naturaleza y sus 
obras nos comunican armonía.5 Le Corbusier observa que 
el trabajo del ingeniero no consiste simplemente en la 
aplicación rutinaria de leyes sino que implica una clasi-
ficación, una selección y un gusto que no son arbitrarios 
sino que se basan sobre principios racionales de orden y 
relación. “Existe entonces una estética del ingeniero, por-
que hace falta, calculando, escoger ciertos términos de 
la ecuación, y allí es el gusto que interviene. Ahora bien, 
cuando manipula el cálculo, el ingeniero se encuentra en 
un estado de espíritu puro y en este espíritu el gusto toma 
caminos seguros.”6 “Hoy día son los ingenieros los que 
conocen la manera de ventilar, calentar, aclarar, transpor-
tar. (...) el ingeniero que procede por conocimiento enseña 
el camino y posee la verdad”7. Para Le Corbusier el mundo 
de la ingeniería industrial era un ejemplo modelo para la 
nueva estética que debía oponerse a las arts décoratifs de 
sus contemporáneos, los objeto producidos por la ingenie-
ría industrial, como barcos, coches, aviones o motores, se 
regían sobre la ley de la economía, el cálculo y la experi-
mentación y siendo concebidos sobre la base del orden y 
del número eran los más activos ejemplos de la estética 
contemporánea. 
La estética del ingeniero de Le Corbusier no es la conse-
cuencia de una preocupación inconsciente de economía, ni 
el resultado de presuntos cálculos de optimización, sino 
un factor de filtro de la cultura y la técnica modernas. La 
estética moderna en materia de producto industrial ha 
nacido con la revolución industrial, en respuesta al desa-
fío que representaba la llegada de un nuevo material, el 
acero, y de nuevas máquinas. En la historia del diseño 
industrial este evento representó cambios importantes y 
largos años de interpretación critica. 
La Maison Tropicale, en Jean Prouvé 
“constructeur”,  París: Centre Georges 
Pompidou, Collection Monographie, 1990.
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“Ningú no pot negar que la màquina, com un botxì, ha 
dividit l’art. L’evidència és massa substancial.”8 F. L. 
Wright, en el ensayo The arts and Crafts of the machine 
(1901), elogia la máquina del nuevo siglo como instru-
mento inestimable en las manos del artista para liberarlo 
del trabajo manual impropio del siglo XX. Confía en que 
la mente del artista estará en disposición de entender 
la naturaleza de la máquina “para demostrarnos que la 
máquina es capaz de llevarnos a la fruición de unos eleva-
dos ideales artísticos”. La estética de la máquina, recha-
zada por William Morris y los círculos de artes y oficios 
ingleses, para Wright implica la definición de una “poesía” 
de la nueva era. “La màquina ha fet possible una força 
pura, una idealitat i un foc poètic que l’art del món encara 
no havia vist mai”.
La poética del proyecto industrial vuelve a encontrar 
espacio en las palabras de Walter Gropius que, en una 
conferencia presentada al Folkwang Museum de Hagen en 
1911, comparando la obra del ingeniero y del arquitecto, 
constataba como el ingeniero estructura conceptualmente 
el sistema portante de un puente, mientras el arquitecto lo 
concibe como un juego de sombras y luces. Para Gropius 
el puente en hierro no era una declaración de estética ni 
una construcción puramente funcional, cuanto una elabo-
ración intelectual. “...dos instintos son innatos en el hom-
bre: la necesidad de conocer y la necesidad de crear. Es 
gracias a éstos que se transforma en maestro del mundo 
de los fenómenos sensibles y extrasensibles. Mientras el 
instinto creador del hombre se contrapone a la tensión 
mecánica de las cosas y de los fenómenos, su necesidad 
de conocimiento penetra el mundo de los fenómenos. 
Estos tienden el uno al otro, a un último punto de encuen-
tro ideal”9.
Verner Panton, Panton Chair 
1959-60. Plástico moldeado 
por inyección. 
Womb Chair, model n.70, 1947-
1948. Estructura en tubular 
de acero doblado, estructura 
asiento en fibra de vidrio mol-
deada, acolchado en espuma de 
látex y tapicería en nylon.
Eero Saarinen, Model Tulip 
n.150, 1955-56. Pie de aluminio 
recubierto en pintura plástica; 
estructura del asiento en fibra 
de vidrio.
Gunnar Aagaard Andersen, 
Chair 1952-53. Prototipo rea-
lizado en alambre y papel de 
periódico, pensado para poderse 
producir en aluminio estampado 
o en fibra de vidrio.
8 Josep Quetglas (ed.), Frank Lloyd Wright. Primers escrits. Barcelona : Edicions UPC, 1994, pag. 25-38.
9 Walter Gropius, “Monumentale Künste und Industriebau”, manuscrito de una conferencia presentada en el Folkwang Museum 
de Hagen, 29 de enero1911.
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El diseñador-ingeniero
En la inmediata postguerra el trabajo de importantes 
diseñadores industriales como Eero Saarinen, Charles 
Eames, Arne Jacobsen o Verner Panton se sitúa como 
espontánea evolución de las premisas dadas a comienzo 
del siglo XX, y como ejemplo de una actividad profesional 
que no marca límites entre diseño e ingeniería industrial. 
La experimentación con la madera contrachapada, el 
acero estampado, las molduras de aluminio, los plásticos 
reforzados con fibra de vidrio, las varillas de alambre o 
acero, se concebía exactamente a partir de las especifica-
ciones del proceso industrial mediante el cual habían de 
fabricarse los productos.
Los diferentes proyectos de Eero Saarinen desarrollados 
durante la Segunda Guerra Mundial testimonian sus afi-
nidades hacia el mundo de la industrialización, los nuevos 
materiales y las técnicas. Su sensibilidad era más próxima 
a la de un escultor que a un diseñador industrial, y esta 
sensibilidad encontrará su ámbito de aplicación a nivel de 
mobiliario industrial, en la Womb Chair de 1948 o en los 
muebles “pedestal” de la mitad de los años ’50 entre los 
cuales la silla Tulipán puede considerarse un manifiesto 
de intenciones no alcanzadas a nivel de tecnología pero 
que abrieron paso a nuevas formas. La idea de una silla 
en plástico fue desarrollada por muchos diseñadores a lo 
largo de los años cincuenta y gracias a la colaboración de 
empresas, técnicos y diseñadores, en una década se hizo 
realidad con la silla apilable de Verner Panton.
En cierto modo, en cambio, el trabajo de los Eames era 
un perfecto ejemplo de las ideas de Gropius respecto a la 
necesidad de “conocer y crear” del hombre. El taller de 
Charles y Ray Eames era un verdadero laboratorio indus-
trial en donde la tecnología no era una abstracción sino 
una realidad que había llegado a dominar tras muchos 
años de ardua labor. Intuición, experimentación, conoci-
miento, tecnología y arte eran los elementos esenciales 
de su poética. Los diseñadores-ingenieros de esta época 
pudieron revolucionar nuevamente el proyecto industrial 
gracias a la aparición de un nuevo material: el plástico. 
Sin embargo el programa operativo en el cual incorporar 
este nuevo material no cambió, la poética del diseño ya 
había quedado definida a través de las décadas anteriores.
¿Que herencia nos ha dejado el siglo XX para el presente? 
El acto proyectual, en cuanto acto cultural, en el diseño 
industrial se especifica a través de los objetos que nos 
rodean, pero en el siglo XXI muchos de nuestros objetos ya 
no pertenecen a una realidad tangible. El empirismo intui-
tivo que guiaba los artistas-ingenieros del siglo XV está 
lejos de nuestra materialidad, las utopías de Leonardo se 
han hecho realidad y parece difícil poderse “imaginar” un 
nuevo futuro. Lo que era imaginación técnica es ya control 
técnico sobre el entorno, pero esperemos que nuestros 
futuros profesionales del mundo industrial, sean éstos 
diseñadores o ingenieros, sepan mantener una actitud 
activa y crítica del acto proyectual, introduciendo nuevos 
medios operativos a la hora de definir su lenguaje poético. 
A ellos el reto de definir la nueva estética del ingeniero y 
los nuevos límites de experimentación. Espero simple-
mente haber podido provocar una pregunta en cada uno de 
ellos: ¿cuál es mi poética? 
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